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Conflicfo 
solucionado 

Nos ocupábamos en nuestra ante­
rior edición del conflicto planteado 
por los comerciantes de ultramarinos 
y carniceros, los cuales por causas 
•"ás ó menos justificadas—no quere-
""os meternos en discusiones sobre 
68te punto—se niegan, obstinada y 
'«sueltamente á sacrificar reses de 
•^fílt, é ¡nvocál?amos la intervención 
5̂ las autoridades locales.sin sospe-

'̂ har-siquiera que dicho conflicto ha- . 
"ia de solutíonarse por sí sólp y siem-
^ e n favor del paciente piiblico, úni-
'^ t>erjudicado cuando se plantean 
Problemas de esta ó semejante nalu-
raleza. 

En efecto varios comerciantes, ale-
Í*<lô  en absoluto de estas luchas, se 
''an decidido á sacrificar réses, y ya 
^^ tres las expendedurías que exjsten 
«" Cartagena y otras dos ó tres en 
^ntaíLucía, adonde el vecindario po-
^|í surtirse de carne de cerdo, sin su-
^ ' 1«8 consecuencias del funMto 
'*ni8t toclfrero> como muy acertadg-
¡'̂ «nte le ha calificado un periódico 
•ocal. 

Cuándo las cuestionen ¿e plantean 
^^ 'o? términos verdaderamente ánó-
'''*'Q?i,en que se ha planteadp la pre-
**"*« y una de las partes adopta tem­
peramentos de resistewia sin causa 
"' niotivQ serio que lo justifique, las 
^utoiidadea,que siempre deben servir 
08 legítimos intereses del públicc», son 

^ liarhadas á poner punto final aun-
^^^ pai'a ello sea preciso apelaf á de-
^*'nilii8iciotíés ehéi^icas. 

Halfé algunos! afros, siendo Alcalde 
^^ Madrid el Conde de Romationés, 
** práhíeó una huelga general dé obré-
" '̂ ftímadMrt>élíííel#úblífcó stfl^teípii-. 
**<lo durante cuarenta y ocho horas 
ê tan preciso articfulo. 
^ h d o ét Alcalde qué su interven-

«ón'éh eí ásutito resultaba compk\Si-
•"ente estéril, por las resistencias dé 
patronos y Qbi-efQĝ  ge puso dé acuer­
do con la empresa arrendataria de coh-
'""IPS yteiegrafi^ndo ,á los fabrican-
** ^ IWB de los; pueblos prí̂ ximoŝ  
Jimenzaron,.* intrpduciisee? Madrid 
' "as pocas hoTíis' caríos' cargados coi» 
'''"chos quintales de, este alimento, 
estableciéndose éxpettüedürías fcuátó-
|"ada¿ jiior guardias municipales en di-

'̂etítes puntos de la capitáj. 

El público, no careció de, jjan du-
'"te los días sucesivos y losi^yein^s, 
'''P«ft<Menían en que la huelga con-
'"uase, «tepusferon su actitud en vista 
J^'o InáWés tfe l é eátóerzof páfa 
¿"^ el conflicto coi^tiopas ,̂ conside-
ândo que en ÎtimOutérBiino ellos *o-

jj ' '^'•an los perjudicaíjos, graclaa á 
enérgica,y acertad?^ «««posición del 

'*Jo'Alcalde; 
"apír̂ iê  jen este ejemplo el señor 

^jnchez Artas si las «ifeuhstandasá 
el h '̂̂ "gan y ehtoiideS verá como 
hu rt ' ° *^^^^ Vé d^rtloróna y se 

"de, cuando lo¿' ¿jüe'ló cotíii)orien 
miencenáié'iitif' perjuicios, de Iri-

'"^ pecuniaria. 
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da meiios, que de reformar y de rege­
nerar el atte nacional, ó sea ei del to­
reo, que se¿ún el cantar... vino del 
cielo. 

Todavía es un misterio el alcance 
que ha de tener esa regeneración;'o 
línico quo se «abe es qáe se va á re»* 
daolar ó á confeccionar uninuevo t'e-
gUtnento laurino, eo el caalseteadrá 
en cu<4uU las iudicaciones que el tiepi' 
po y el progreso de las costumbres 
aconsejan en el espectáculo laurino. 

Aqu^Uo de la media lun^ ha pasa­
do á 1H historia; el salto de la garro­
cha también: acerca de las puyas se 
tienen criterios muy modernistas; las 
eibibiciones á lo Don Táncredo re-
suUan uígo bufas, la suerte de las ban 
dérillas de fuego está algo anticuada, 
y'en la de muleta se b:ui introducido 
niievos giros y de nuevo arte De lasí 
verónica» ho áe sabe ni una sola pa-
lajbra ni d» la»-mi>jeit«ia«- urt̂ sUoaAr 
iiiiás ó mena» serias y expuestas á de­
sagradables accidentes, tampoco. 

Eí! fü^vtx reglatpento 4erá parto di 
niuétíós itigetííos, sii|;íuesto*"qne la'Co-
misión encargada de confeccionarlo 
e^ numerosa y perita; será presidida 
por la autoridad competente, como 
las corridas de toros, y en ella totna-' 
r^n parte, representat^tes de la poli-
cíia, de la Diputación provincial, del 
Concejo, de los ganaderos, de los ma­
tadores, de los banderilleros, de los 
abonados, de los empresarios y b'astá 
d^ los contratistas de cabadlos. 

Casi casi un Congreso ó Asamblea 
taurina, cuy^s deliberaciones, serán, 
desde luego, muy luminosas, ya que 
los que están llamados á intervenir en 
ellas sop la flor y nata, en lo teórico y 
en lo prác^co» del arle de los toros. La 
gente nueva que sededica á tan arriesT 
ĝ ida profesión tendrá yá una pauta á 
que atenerse, y los presidentes de las 
corridas, también; no habrá lug^r á 
pio'^stas, ni á escándalos, porque el 
reglamento Iq tendrá todo perfecta­
mente previsto, pues para algo se reu-
ntn las lumbreras del arte encargadas 
de sv iconfeociót^. 

Los matadores autiguos, los que se 
corlaron la coleta, no int^rvicinea .pa­
ra nacía, pjertoe^ que^su consejo, su 
opinión ó dictamen habría sido qui­
zás oportuno y {^rovecbosp, pero el 
modernisrno tQ|do I9 arrolla, y en nia-
teria de toros, ¡hay que ir con el pro­
greso, con lo lluevo,,pasando por alto 
preoc^ipacioDes ^ñeja»... 

Día llegará, quizás, en que se iidíe? 
los toros por medio de la eleclricidad, 
que ya en lodo interviene; y haya tan­
ta distancia entre el bicho y el lorerOr 
como de Alcobendas ,á )os cuernos*., 
de la Luna; pero eso son los adelan­
tos, y^jasfse cjijiî ina hacia el progreso 
y la eiyilizacjón. 

El artp de IQ^ toros, netamente es­
pañol, tiisDe que experimentar la evo­
lución qiie alcanza á todas las cokas, 
y pront̂ o, es depir, cuando la comisión 
qoieraó pueda, coiisagrarse & sus im-
portanleii tarieas, se verá, por el uuévo 
reglaroetUo bast^j doade^e coiiseryaq 
y hasta donde tlegajt̂  Iqs bueqa^ Prác­
ticas toreras, que consisten en. dpfni-
nar al.tdro> sin correr, y árriníándqse, 
aun cuando no á la cols .̂ 

ABEL IMART 

|j»>ÉI M É2 Ml tS 
El t^npr Fliming acaba dé abrir en 

Milán una escue)a de la risa, que no 
hay que confi|ñdir (jon Ja fcasá de 
igual nombre, de >a cual tienen Jlal vez 
men^otja íps visitantes de la ExposiÓn 
delÓÓOÍ. 

E.| Sr. Fliraíjng considera que ĵ us. 
conlenlpqráneos no sabe^; reír; ríen 
en falso. Nos reimos sin cuidarnos d,él 

ofdode nue^Uos vecinos, sin priBocu-
parnos de las leyes de la armonía. 

Un filósofo podria responder al Se­
ñor Fliming que lâ rM» na cone^pon-
dída suena siempre enfal&o^la alegría, 
en par|iaülaT^p,de los de.i^ás, da nsiB-
do Peed el'Sh FlimingW-é«««r«« flé 
filosofías; conoce; qu«. nuestra .épo­
ca es esencialmente pedagógica amam-̂  
te d« lodaenseñenzia, ganosa de lle­
var hasta^cdad avanzada la vida de 
colegial y espera mucho de su escue­
la de la risa., 

El Sr. FHtniog no, pretendo hacer­
nos reir, sino que aprendamos á reír­
nos. En diez lecciones nos enseñará 
las naciones de una hilaridad armo-
niose; nos reiremos debidámen'te, 
dando bonitas nothsinúsicaffes, como 
Margarita éh el Fauto (para señoras) 
ó Cócarel en el dúo de Mi« Helyett 
(para caballeros). 

Se me dirá que este nue^o modb dé ' 
reir es a'go pretenciosoy que es pre­
ferible reirSí sin artificio á ;mandibn-
la batietite... Se añadirá que la risa es 
propiamente instintiva y que el pror 
febor Fiímiog no nos enseñará otra 
cosa que á reir ¡de dieotes á fuera. ¿Y ; 
qué? Este.praf^Qr cuenta con el apo­
yo depodefOAas personalidades^ entre 
las cuales hay que pitar (no hay que 
asombrarse) al Sr. Enrique Brisson. 

Mefiíiurp q^e los cursos de Escuela 
de la risa np dejarán de ser chuscos. 
Serán en suma, la aplicación del cé­
lebre: «iQüiéro qpe os riaisi» Se deja­
rán oir en eí estab'ecimfentO diátogos 
por este estilo: 

El i rofesor.—Ríase usíted, señori-
ta. 

La alumna,—Ah| ohl hi, hi! ahího!. 
Prtrfesor.—Muy mal. Ha dado usted 

ootoA falsas. Vuelva usted ft reírse. 
La »lun?na.T-. 
El'prqfespr,- Vamos, ríase usted. 

iDespachel 
La alumna- (haciendo un esfuer­

zo).— Hu! uhl 
El profesor.—Señorita, ruego á us­

ted sfe ríaibás seriamente, quiero de­
cir tin pock mejos. Si usted no se rie, 
habvé dé castiigarla severamenle. 

L»»»him»a (sollozando).— |No pue­
do! no tniedol. 

El ! profesor,—Sus lágrimas van 
bien, pero su risa no vale nada. ¡Vuel­
va usjed, á reírse! 
, El Sr./Fliming ha declarado á uno 

de nuestros coieií^s de. Oii/y ilíai/, 
que la risa italiana nu^ca es desafina­
da, mientras que las ,dem «̂> nacíot^es 
rien con espAOiosos caaos. 

Apro¡pÓM*ft,í-ílílB«bÍtf»n «wiueHo.jes-
dio d%*«íByMstísí<íábloi>b«;s*-tu 

medi-

trfa 

Alemania.-^fH^sa'Sonbrlaj sin 
da, ni motivo. " 

Ihglát^rrá.—Risa alg6 seca 
cotn'ó ^W cbtíd¿scén'detiÍ¿Íii. 

Austria.-;-Risa comunicaliVa, lige­
ra, elegante... El viene riolá menud'tí 
y con cspnf,"qtil2ás porque posee her­
mosa dentadura. 

Bélgica.—ñjsa plañidera, |{| rfsa de 
las kernfesüs. El l)ruselésrie sonora 
mente. Hay algiî na? risas^elgas céle­
bres: la dé la Sr«. tíéglon, la de Diana 
Duhaía^l, _̂ de María Sulíy. elp^ter». 
La Sra. Dudlay no se rie nun^: es 
una actriz .trágica-

América.—Risa estrepitosa, domi­
nadora, tiránica. La risa ámecicatia es 
una maravilla de piiref?; y., briUautex. 

Francia,^Risa corcíial, i IP; Rebe­
láis, sin intencióo.Ris^ de buena)gen­
te quebehevino. Sic^ emha^gOt hace; 
alganos años que se,, ríe menos eii 
Francia. Esto 8£ debe & las maijis 
dentaduras. 

H | í ^ é añadir áettp, que N^qoe 
rie más es Bruselas; la qué 'niiíéiibs 
Madrid, y la que mejor París. 

El profesor Flioiíftg quiere corregir 
alguuks ritas dÍ8córdi(iíied;Pbd^á itr̂  
tentarlo, pero no podi'fi cambiar ja­
más et síónido de una bHiena risota^ 
da. 

¿POfr qnéí POi-que ésteiíiónido difie­
re según loa tempft̂ rtimeíJtó'S', y eltem-
parátiiento se halla fuera de las ense­
ñanzas del Sr. Flrming. 

Se puede Conocer él carácter en el 
modo de reir. Enséñame cótnó ríes y 
te diré quién erjsi Este éstkidí¿ psico­
lógico d^ la risa pbdrík lléVarnos Muy 
lejos. Bástenos es'tablecét-éifffos princi­
pios elémentalpSv 

La risa en «b» pertehefce á las per 
sonás leales, óptirtiístas,'y tíe una In­
teligencia no cpm'ún (íák ékcepclbties 
confirnTÍan lií î eglá).' 

La risa en «a» revela ün caráctet 
trío, desí¿órtÍRadp y una; íiiteligentlá á 
menuddihüy yiVa. 

La irís^ en ' te» indica un carácte»; 
altanero escéptfco, ch'áncer^y tina au­
sencia mayor ó menor de'éscrúpú 
los. 

La risa en <i> es la de los imbéciles 
ó vaiiidosps, que es con frecuencia lo 
mismo. 

Tocante 4 ia risa en, «ú» coiisUliiye 
la especialidad de Ips _ KiTiidps, de los 
respetuosas d^ los aniames sinceros. 
Np,casareá mi bijâ  sino qori un horn-
brequé ría en u. 

Dichp esto, de8¡ef>tnysj?uena suerte 
á la Efcuela dé, li| risa, I^stá muy bien 
que aprendam^^ '̂ ^ '̂ '̂'" har^ónica-
menle, pero mejor estaría que sé nos 
hiciese reír, aunque fiiera eu falso. 
Verdad es. qu.e es algpm^s difícil. 

Eeos DEL MUNDO 

Coipuniqap ^e Pp^tsmouth qu?; fj? 
varios buques ingléspSí^ b^* Rfiaptir. 
cado experiencias4e>eleíoní»,si», pi-,, 
los por el sistema Lee Forest cpn gran 
éxitp.. ' 

Se estableció la polqu^icacióu ^ptre 
dos navios que estaban ea el puprtp, 
dondese hallaba el aparato tr^nstnt- ; 
sor, y uu crucero qae se ^lejiaba grfi-
dualmente.lleyandoíel aparalorecep': 
t o r . . , • , . • • ; • , , . . ' ] 

Empezáronlas ^^perienciflstj á upii^ 
milla de distaocifn reprpduciéudose á 
diez, á quince y á ve|nt© pî il̂ *̂ 

A esta distancia se comunicaron al-r 
guoos nombres propios que presenta­
ban ciertas dificultades de sonidos; 
pero el oficial que; los recibí^i los es­
cribió tal como eran transmitidos.: , 

Las eiper,ieQCÍas s,e repitieron hasta 
la distancia d.e cincuenta millas, y al' 
gunas equivocacíbn(^s volivnta,rias fue­
ron encontradas exaclamente al cote­
jar ambos textos. 

* « 
En San Petersbuf^ se hi\ celebra­

do la boda del insigne novelista ru^o 
Máximo Gorki con la hermosa actriz 
Andreif. 

Gorkí se ha casado el cubo con la 
ceieb¿írrima Andreif que le acomp^Ki| 
en su viaje á Norte-América y fué 
causa dé que los expuUasen dé Ñuévá 

Andíeif compfertU entonces Cotí*) 
Gorki las vicisitudes del destierro, 
acompai^ndoie, piui' Ultimó; eft au p̂«-
regtíitfáeióA por las reglones d* la In­
dia. ' 

* * 
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qie bB <3:r«.iaii á ti rti istia y no* llíégiW>10'((a«'éi 
llama aua baeoa comida... Per.? muy baena. 

—Deticaide nsted, 8pñor,reRpoDdIá la cocinera, 
á qai*n le incsmodabaD Us recouveDoione,*: ¿le he 
disgnstat^o «Igñna ves en treiíitá años? 

— No, katel, 00, al oontraTio; pero tú sabes que 
•epaede gaiasr bina, muy bien y 'saperlativamen-
te bien. 

—Haré lo qae p'ieda, dijo la vieja: creo i\no no 
•e mo pa:;de pedir min. 

Kobos, observando aobre la mesa doi pato*, .añ 
soberbio troEO do carné para el asado, trnchM pa­
ra el frito y nn herDioao dástul de <(oÍe Rras)» cal-
caló <]̂ a« todo aaldrÍB bien y ae tranqniÜcó. 

— Está bien tela bien dijo—al irse—eato mar-
obar.á; IĴ ! ¡jál ¡já! ¡c¿mo nos vamos á reirl 

Rn Ingor de entrar en el corredor de diarlo, to­
mó por el corredoj de la derecha y ae detuvo de-' 
lante d ana gran puerta,, Dejó el cesto en «1 soc­
io, metió 1« ll«ve en la cerradora y atirió. Era e) 
salón de gala de los líob>]»; sólo se comKaHt 
coando repicaban gordo. Las persiansa Í» tres 
grandes veiita^as qae, hftbíe en f>l rondo estaban 
cerrad* ,̂ y la poca loz qae por ellas entraba «n oin 
día tan nublado, descnbrfa en el fot̂ do mnebleS 
viejos, balacas Bmarillas, nna chimenea de már­
mol lilaqco, y eo loa paredes grandai ooatlroi on-
biertoa de pereallna olsnea. 

pradétioia y previklá'ii'̂ istoii'IMMéii.Aiiuos, si aque­
llos respetables ancianos levaLlarKU la onbusa, es­
toy aegoro qae ' se 6n¿rgalteeer<an de vef cóSiO 
aigOBDB eien(kploB, y we enoontiiiiía digáo AW hk-
beiiéá hacé¿tf<íai'eíi este mnnd'd i^isefablti. SI; ^lii-
daifán satisfechos, porque eitii^ tres 
obooon inteligencia. He ten.íd(Í síeiiipifii coidádb 
de ir yp mismo á lai' vilt)¿B yi i'ratitV con \o» vtioa-
teroB & la Vlata d¿ fós íáaáres y loé tonel'rB, ¡f eíi' 
lo qae B« refiere al (iiiaadS'dé la'béáei'», nb hÜ 
omltídll naáa. Üáúqae estos TllioBábn dheyoíí u6' 
aon inferioreB i IOB dedás, y ¿aaúdb S(iliV<;á'n 
ascjd^ ló's réemplaî ínán dlf̂ Uaiáisbt̂ .' A*»! eé ctííntt * 
Be niántl^eit InoóIá'mfB las Ibaiiláaii t|»h f̂¿f<^ei, > ' 
Bólbaat Be c^bsiffáe ii6 s4Ío ¿¿DIVÜD^ haétiK *i^6" 
pô 6er lo'raéjtír ed las tarnt̂ iaB.' st el'ili {o'^féo^ 
Us Kbb%B, mt ibái^lo FfkiitB-Sépet ĵ  iii'iuÍ«tüo 
padre, KücdrfiíiióbhBVtittdl̂ Mn 4 l ^ r % p t̂Üik^ 
estos vi^oi; 4aé¿ár{ila iatikf.̂ 1^S^d« «a'<¿1e#)' i t " ' 
eoDOoerlan ou él la mithk jjírD¡lein<A¿''«1'¿̂ lrék" r̂t''-
IxtáOá'ítié iÜ 4ae éltói 'pbŝ fkn.'|̂ (J£¿rAf¿ta4i.'Í̂ t̂f̂ . 
te ndM^den Tol^¿r^V(Jkbi^^¿¿n'U^.miÍ>W!W 
ra t'.yUlV.»* míl¿í'».'¿;ÍÍiW'̂ 'eemtólÍ2aflHí fea'todó^ 
y pWr̂  mo: Htk ^ Wú^ktv^m P^AéÚM t̂ n ' 
prodentea y bocpas, no pnedan ni sionietaTego-'*^ 
oijarté'l» «fár «facniÜ átio's porin^'t^éroed'^/ al 
probíé' ¿ti ^aióde ijiío «Joé ¿ílbs|tí»M&if. A'ÍI'' 

*» ei 'imim.. to ̂ tubo m u mmn % '0, 


